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PROEMIO 
A lo largo de los cursos 2024-25 y 2025-26 hemos realizado en la Diócesis de 

Mondoñedo-Ferrol un proceso de formación con algunos candidatos propuestos por 
las parroquias. Se ha hecho con reuniones periódicas y trabajo sereno y personal, 
cumpliendo la normativa vigente. Tras este camino, creemos que es bueno dotarnos 
de unas Orientaciones que nos ayuden a promover, formar y acompañar a los laicos 
que, en nuestra Diócesis, deseen recibir los ministerios del lectorado, acolitado y 
catequista. 

Damos gracias a Dios por el regalo que supone este número significado de laicos y 
algunas religiosas que quieren participar activamente en la vida y la misión de nuestras 
parroquias. Son un auténtico regalo del Espíritu para esta Iglesia que no podemos 
despreciar, ni minusvalorar, ni descuidar. Han hecho un interesante proceso de 
crecimiento en la fe y en la eclesialidad que es importante valorar y reconocer 
comunitaria y personalmente. Sin duda, tienen la firme voluntad de servir fielmente a 
Dios y al pueblo cristiano… 

Las directrices fundamentales sobre los MINISTERIOS LAICALES se encuentran en 
el documento Orientaciones sobre la institución de los ministerios de lector, acólito y 
catequista (CEE 2023) que nos sirven de base para nuestra Diócesis. Consideramos que 
existe una urgencia y necesidad de animadores y colaboradores inmediatos del 
ministerio ordenado en la comunidad. Además, la condición y vocación bautismal 
suscita esa corresponsabilidad en la comunidad. 

A lo largo de su experiencia de inserción en la Iglesia, estos futuros animadores y 
colaboradores van descubriendo una vocación al servicio en un ministerio concreto 
que hemos respetado desde el discernimiento eclesial. Es el lugar que consideran más 
apropiado para sus cualidades y capacidades. Como lector, acólito o catequista quieren 
servir a la Iglesia de Dios. En general, son funciones que ya han realizado y desde las 
que quieren seguir creciendo. 

He aquí unas indicaciones importantes que señala el Documento a tener en 
cuenta: 

 “Se denominan ministerios las diversas formas que adoptan los carismas 
cuando se reconocen públicamente y se ponen a disposición de la comunidad y 
de su misión de forma estable” (nº 8). 

 “Los ministerios laicales instituidos no son ministerios de sustitución sino de 
colaboración” (13). 

 “… en colaboración y corresponsabilidad con los ministros ordenados, pueden 
desempeñar algunas funciones litúrgicas o catequéticas al servicio de la 
comunidad cristiana” (14). 

 “Pueden ser admitidos como candidatos el ministerio instituido hombres y 
mujeres que hayan recibido los sacramentos de la iniciación cristiana, se 
encuentren en situación canónica regular, hayan sido propuestos por el párroco 
o un ministro ordenado responsable del cuidado pastoral de la comunidad 
eclesial […]. 



 “Cuatro son las notas que distinguen el ministerio laical instituido: el 
reconocimiento público de la Iglesia, la estabilidad, el origen bautismal y el 
mandato del obispo que lo confiere”. 

 

1.-Los ministerios laicales en el contexto de la conversión pastoral  

Una Iglesia para la evangelización: la Iglesia no existe para sí misma, sino para 
anunciar el Reino de Dios. Así lo expresó el papa San Pablo VI: “La Iglesia existe para 
evangelizar” (EN 14). En esta clave, todos los bautizados somos "discípulos misioneros" 
con un papel activo. 

Una Iglesia toda ella ministerial y carismática: en la Iglesia todos somos 
corresponsables desde una “corresponsabilidad diferenciada”. Dios reparte carismas 
(dones) a todos para la misión. No hay competencia entre funciones, sino 
complementariedad (como los órganos de un cuerpo) bajo la coordinación del 
ministerio ordenado, que debe animar y no ahogar estos dones. 

Carismas y ministerios en la Iglesia sinodal: lo deseable es que los ministerios sean 
encomendados en armonía con los carismas recibidos por cada uno de los fieles, en la 
confianza de que cada comunidad cristiana no es una estructura cerrada, sino un 
organismo vivo. Se puede distinguir: 

 Ministerios ordenados: estructurales (obispo, presbítero, diácono). 
 Ministerios instituidos: estables y reconocidos por el obispo (lector, acólito, 

catequista). 
 Ministerios reconocidos: encargos temporales y variados según la necesidad 

de la parroquia (economía, Cáritas, etc.): son ejercidos por laicos merced a la 
encomienda del párroco o responsable de la comunidad, para responder a 
necesidades concretas de la comunidad por un tiempo determinado y para dar 
una respuesta adecuada a su misión en el mundo.  

Los ministerios, sean instituidos o simplemente reconocidos en la práctica, se 
encuadran de este modo: 

1. Ámbito de la Palabra: incluye a quienes proclaman la Palabra de Dios en la 
celebración de la Eucaristía y en otras celebraciones litúrgicas; los que animan círculos 
y escuelas bíblicas; los que cultivan y dirigen la formación de los fieles en el 
conocimiento de la Sagrada Escritura; los que acompañan grupos de Lectio Divina; 
estarían también los catequistas que ayudan en la iniciación de la fe de los niños y 
jóvenes; el responsable de la coordinación de catequistas; los teólogos y teólogas; los 
miembros de equipo de pastoral familiar que ayudan a otros matrimonios en sus 
procesos de formación (preparación, celebración y acompañamiento de los 
sacramentos…). 

2. Ámbito de la caridad: algunos laicos tienen la vocación de ser el "buen samaritano". 
Esto se concreta en Cáritas (directores y coordinadores), responsables de visitadores 



de enfermos (pastoral de la salud) y atención a marginados, inmigrantes o pastoral 
penitenciaria.  

3. Ámbito de la liturgia: lectores; sacristanes; acólitos; monaguillos; personas que 
realizan la limpieza y el decoro de la iglesia; ministros de la comunión que ayudan en 
las celebraciones o la llevan a enfermos y ancianos; director y miembros del coro y del 
canto; el salmista, el servicio de acogida… 

4. Ámbito de la organización de la comunidad: aunque la presidencia de la comunidad 
corresponde al presbítero, los laicos participan activamente en el gobierno y 
asesoramiento de la misma a través de los Consejos Pastorales, Consejos económicos, 
Consejos arciprestales, equipos de delegaciones episcopales y en otros ámbitos 
eclesiales. 

 

2.-El ministerio instituido  

En el caminar de nuestra Iglesia particular, el Espíritu Santo sigue suscitando dones 
para el bien común. Los ministerios instituidos —Lector, Acólito y Catequista— son la 
respuesta estable y pública a la llamada de Dios. No se trata de simples funciones 
técnicas, sino de formas estables en las que los carismas se ponen a disposición de la 
comunidad para su misión. Los ministerios no son títulos de honor, sino formas 
estables de poner los carismas al servicio de la misión. Su fin es la colaboración, no la 
sustitución del ministerio ordenado. El ministro instituido no "suple" la falta de 
sacerdotes, sino que enriquece la comunidad desde su propia vocación laical, 
complementando al ministerio ordenado (cf. Hechos, elección de los diáconos). 

Estos ministerios, lejos de ser una solución de emergencia ante la escasez de clero, son 
expresión de la corresponsabilidad bautismal. Hombres y mujeres, en plena comunión 
con sus pastores, realizan una responsabilidad eclesial que enriquece el cuerpo místico 
de Cristo. Es preciso hacer entender a los fieles y párrocos el significado y las funciones 
a desempeñar de estos ministerios.    

El papa Francisco, en continuidad con el Magisterio precedente, ha tratado el tema de 
los ministerios laicales instituidos en dos Cartas Apostólicas en forma de Motu Proprio: 
Spiritus Domini y Antiquum ministerium. “Según la tradición de la Iglesia (cf. Rom 
12,4ss; 1 Cor 12,12ss), se denominan ministerios las diversas formas que adoptan los 
carismas cuando se reconocen públicamente y se ponen a disposición de la comunidad 
y de su misión de forma estable” (CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO Y LA DISCIPLINA DE LOS 

SACRAMENTOS, Carta a los presidentes de las Conferencias Episcopales sobre el Rito de 
institución de catequistas (3-XII-2021)).   

Aquellos denominados ministerios instituidos pueden ser confiados a laicos, hombres y 
mujeres, atendiendo a su condición de bautizados, mediante un acto litúrgico del 
obispo, tras haber completado su iniciación cristiana y después de una adecuada 
preparación. Se les reconoce de esta forma un carisma específico. Recibir un ministerio 
instituido implica, además de ejercer unas tareas que otros también pueden realizar, 
asumir una responsabilidad eclesial de servicio propia que conllevará funciones de 



coordinación y formación de otros fieles que realizan tareas sin ser ministros 
instituidos. Son muchos los fieles laicos que realizan servicios y tareas con gran eficacia 
sin recibir un ministerio.   

 
3.-El candidato: requisitos  

El servicio eclesial nace siempre del encuentro personal con el Señor. Por ello, el 
ministro instituido debe cultivar cuatro dimensiones fundamentales que garantizan su 
ser y la fecundidad de su labor: 

 La intimidad con el Maestro: el ministro es, ante todo, una persona de fe que 
la vive en clave de discipulado. No se puede anunciar la Palabra o servir al Altar 
sin una relación asidua y personal con Jesucristo. 

 El vínculo de la unidad: su labor se realiza siempre en sintonía con el Obispo y 
los sacerdotes, insertándose plenamente en el Plan Pastoral Diocesano y en la 
vida de su comunidad concreta donde crece, se alimenta y sirve. No se trata de 
clericalizar al laico, sino de que viva desde su sacerdocio común. No se trata 
tampoco de que lo viva como un premio sintiéndose más que los otros, sino de 
que promueva la comunidad en la que ejerce un sano liderazgo. 

 La coherencia del testimonio: se pide una vida transparente donde la fe 
profesada se haga carne en el ámbito familiar, laboral y social, mostrando la 
belleza del Evangelio en lo cotidiano. El candidato se convierte en discípulo 
misionero, apóstol entusiasmado. 

 El humilde aprendizaje: el ministerio es un camino dinámico. El compromiso de 
participar en los encuentros de formación diocesana (arciprestal, parroquial o 
de Upa) asegura que el servicio no se convierta en rutina, sino en un cauce de 
gracia siempre fresca. 

El documento señala que “los candidatos son personas de manifiesta madurez 
humana reconocida en el equilibrio psíquico y emocional, responsabilidad en el 
cumplimiento de las obligaciones propias de su estado eclesial, capacidad para el 
trabajo en común, disponibilidad pronta para el servicio, además de contar con la 
formación y cualidades propias para ejercer un ministerio concreto. Para ello, es 
fundamental que tengan experiencia previa en el ámbito pastoral del ministerio que 
van a ejercer” (OIM 15). 

Tomando lo que se dice en ese número n.15, los posibles candidatos deben reunir los 
siguientes rasgos:   

- Madurez humana y espiritual.  

- Haber completado la iniciación cristiana y encontrarse en situación canónica 
regular.  

- Haber desempeñado durante un tiempo una función reconocida y pública en 
su comunidad cristiana.  

- Ser mayores de 30 años y menores de 70 años en el momento de la solicitud 
del ministerio.  



- Disponibilidad para ejercer el ministerio de forma pública como servicio a la 
Diócesis y capacidad para trabajar en común.  

- Disposición para iniciar un periodo de discernimiento y formación junto con 
otros candidatos, acompañado por un equipo diocesano designado por el 
obispo.  

- Cualidades humanas y virtudes cristianas, además de reconocido prestigio en 
la comunidad. 

- Si se es consagrado y participa activamente en la vida parroquial, tendrá que 
contar con el permiso de su superior. 

 

4.-El camino del candidato: etapas y formación 

Presentación  

La labor o tarea de suscitar candidatos para los ministerios laicales, tanto varones 
como mujeres, puede ser realizada de diferentes maneras: los propios candidatos 
pueden descubrir personalmente esa vocación y presentar su solicitud al Obispo; 
también otros miembros de la comunidad cristiana pueden percibir su idoneidad y 
presentarlos al párroco o al Obispo. El párroco puede y debe animar a miembros 
concretos a reconocer y a ejercer su vocación de servicio eclesial.  

En cualquier caso, para iniciar el proceso de formación y discernimiento, siempre tiene 
que existir un informe por escrito y un aval del párroco que emita un juicio sobre la 
idoneidad del candidato.   

Paralelamente, cada candidato debe solicitar al obispo por escrito la colación para 
ingresar en la etapa formativa y de discernimiento para acceder a la recepción del 
ministerio instituido en una modalidad concreta, de lector, acólito o catequista. En 
dicho documento se tiene que hacer constar expresamente que el candidato se 
compromete a acoger y ejercer el ministerio instituido con la correspondiente 
disponibilidad, durante el tiempo que el obispo estime oportuno, asumiendo dentro 
de sus posibilidades las necesidades pastorales de la Diócesis.   

Formación discipular 

Una vez aceptado por el Obispo, el candidato comienza una etapa de discernimiento y 
de discipulado. Dicho periodo debe considerarse como un itinerario formativo integral, 
en el que el candidato que se quiere convertir en discípulo, se irá formando en cuatro 
dimensiones: intelectual, espiritual, humana y pastoral, al mismo tiempo que va 
realizando el discernimiento sobre su idoneidad para el ministerio solicitado.  

El periodo de formación durará, al menos, dos cursos, en los que todos los candidatos 
recibirán una formación básica común y sobre los diferentes ministerios. Desde el 
punto de vista intelectual se han de abordar conceptos básicos de cristología, 
eclesiología, sagrada escritura, liturgia, catequética, etc… tal y como se recoge en el 
documento de las Orientaciones. La metodología de trabajo compaginará sesiones 
personales con tutorías y encuentros generales. Es muy importante cuidar la 
formación de la espiritualidad, la diocesaneidad, el acercamiento a la acción 



misericordiosa de la  Iglesia y la dimensión social de la fe. Igualmente es importante  
potenciar capacidades y dotar de instrumentos para su autoconocimiento. Esta 
formación habrá de ayudar, de manera práctica, en la preparación de celebraciones de 
la palabra: se darán a conocer, para ello, los materiales publicados por la Conferencia 
Episcopal. 

En el caso de candidatos que posean una formación teológica previa y puedan 
acreditarlo, se analizará su caso para ajustar dicho proceso formativo.  

Institución y encomienda 

Al final de esta etapa se emitirá un certificado en el que consten los detalles de la 
formación realizada. Igualmente, el candidato recibirá, en un acto litúrgico, la 
institución ministerial de manos del Obispo. Los ministros instituidos se inscribirán en 
un libro habilitado para ello y custodiado en la Secretaría General del obispado. 
También recibirán del mismo Obispo la encomienda pertinente para servir mejor al 
pueblo santo de Dios e impulsar la misión de la Iglesia en la Diócesis. Normalmente la 
realizará en la parroquia o UPA de donde vienen; pero, en alguna ocasión, en diálogo 
con los candidatos, podrá ser en una comunidad distinta. La encomienda no conlleva 
una aportación económica por el servicio y la misión: todos los servicios lo serán de 
forma gratuita. No obstante, la parroquia donde se ejerza el ministerio deberá 
contribuir, según los casos, a los gastos económicos que pueda conllevar la formación 
y el servicio. Todos los ministros instituidos formarán entre ellos un colegio diocesano 
para realizar su formación permanente y para otras aportaciones valiosas para la vida 
de la Diócesis.  

 Nombramiento: el candidato recibe un nombramiento para una Parroquia o 
UPA por un periodo determinado de años. 

 Formación permanente: el instituido para un ministerio se compromete a 
participar en los encuentros diocesanos de formación permanente para el 
intercambio de experiencias y actualización. En ese sentido, la Diócesis ofrecerá 
encuentros, de diverso nivel y frecuencia, a todos los que han recibido algún 
ministerio como formación permanente. Serán espacios de formación, para el 
intercambio de experiencias, para la escucha, para la promoción de los 
ministerios, para acoger las aportaciones de los que tienen más experiencia y 
para otros fines que se indiquen en cada caso. 

 Cese: los ministerios instituidos no imprimen carácter, por lo que estas 
funciones, aunque requieren cierta estabilidad, no tienen carácter permanente. 
Es competencia del Obispo dispensar del ejercicio del ministerio cuando lo 
aconsejen algunas circunstancias de índole personal (edad, salud, etc.) o 
cesarlo, si, debidamente informado, tiene constancia de que el ministro 
instituido ha incurrido en comportamientos contrarios al magisterio o la 
disciplina de la iglesia (OIM 19). 

 

El proceso de Incorporación, por tanto, queda resumido de la siguiente manera: 

1. Presentación: el párroco o ministro ordenado anima al candidato y emite un 
informe escrito con un aval de idoneidad. 



2. Solicitud: el candidato pide por escrito al Obispo el ingreso a la etapa de 
formación, comprometiéndose a una disponibilidad según las necesidades 
personales y diocesanas. 

3. Itinerario formativo: un proceso integral de al menos dos años que abarca 
cuatro dimensiones: humana, intelectual, espiritual y pastoral. 

4. Institución: tras el discernimiento, el Obispo confiere el ministerio mediante un 
acto litúrgico y entrega la encomienda pastoral específica que podrá cesar. 

5. Envío: las personas instituidas son enviadas con una encomienda que podrá ser 
revocada en función de la situación y las circunstancias. 

6. Formación permanente: se comprometen a participar en los encuentros de 
formación, retiros y otras actividades programadas ya sean presenciales u 
online a lo largo del curso. 

7. La coordinación de la formación inicial y el discernimiento, la formación 
permanente y el acompañamiento de los ministerios depende de la Vicaría para 
la Sinodalidad junto con la Delegación de Liturgia de la Diócesis y la de 
Catequesis. 

 

5.-Competencias de los ministerios instituidos  

En general 

Las personas que han recibido alguno de los ministerios laicales han de formar parte 
activa en la vida y en las estructuras de la comunidad. Desde la riqueza del carisma que 
ellos encarnan, han de contribuir al desarrollo y corresponsabilidad de la comunidad. 
Por eso, han de formar parte del núcleo del Equipo misionero que sería oportuno 
existiera en toda Unidad Pastoral. Desde este Equipo Misionero programan, oran, 
reflexionan y disciernen, junto con el ministerio ordenado, sobre la marcha y el futuro 
de la comunidad. 

Por eso mismo, es imprescindible que formen parte del Consejo Pastoral siendo 
activos en su dinamización. 

En función del ministerio recibido, pueden ser los responsables o miembros del 
equipo de acción de alguna de las áreas de la vida parroquial: la misión (si son 
catequistas), la acogida y formación desde la Palabra (si son lectores), la liturgia (si son 
acólitos). 

Forman parte, por ello, del equipo de confianza del presbítero, en el que comparten  
tareas, responsabilidades, iniciativas, propuestas. 

También es oportuno que, como miembros que han recibido un ministerio, su servicio 
no se desempeñe únicamente en la parroquia donde han nacido, sino que sus servicios 
puedan ser ofrecidos al resto de la UPA y del Arciprestazgo. En ese sentido, pueden ser 
miembros fundamentales en el Consejo Arciprestal, como responsables de áreas 
pastorales en el arciprestazgo o en las UPAS. Incluso, si en algún momento fuera 
oportuno, pueden ayudar en servicios puntuales y más o menos permanentes del 
Arciprestazgo como celebrantes de la Palabra. 



 

A. Lectores: Servidores de la Palabra 

El ministerio de lector se realiza en la proclamación de la Palabra, dentro de la 
celebración litúrgica. No es solo un ministerio de proclamación sino también de 
escucha. En un mundo y en un tiempo en que lo externo y lo es tético se privilegian, 
quienes ejercen el ministerio del lectorado puede caer en la tentación de concebir su 
servicio volcándose en lo ritual y en lo formal, opacando el misterio y el sentido 
profundo que los ritos litúrgicos entrañan. No se trata solo de proclamar la Palabra de 
Dios, sino de propiciar, a través de la proclamación, el estudio y el acompañamiento, 
que la Sagrada Escritura sea conocida, amada y asumida por los fieles. 

Algunas de sus competencias son:  

- Proclamar la Palabra de Dios en la asamblea litúrgica, pero no el Evangelio.  

- Coordinar la organización de la liturgia de la Palabra, proclamando o buscando quién 
la proclame convenientemente.  

- Coordinar la formación permanente del grupo de lectores y colaborar en actividades 
evangelizadoras.  

- Acompañar la fe de los que desean un encuentro vivo con la Palabra de Dios, 
fomentar la formación bíblica mediante grupos de Biblia, círculos y escuelas bíblicas o 
sesiones de lectura de la Palabra y lectio divina que se organicen en la Parroquia. 

- Dirigir las celebraciones dominicales en espera de presbítero, especialmente si se es 
acólito o, al menos, ministro extraordinario de la sagrada comunión.  

-Preparar a los fieles para una recepción fructuosa de los sacramentos en los cursillos o 
reuniones que se organicen a tal efecto. 

-Dirigir las oraciones por los difuntos en los cementerios o tanatorios. 

- Atender lugares de especial sensibilidad humana, como residencias de ancianos, 
hospitales, tanatorios y cementerios.  

- Ejercer su ministerio en otras parroquias o entidades eclesiales por envío del Obispo, 
si las necesidades pastorales así lo requieren.  

-Ayudar en el cuidado de los templos y de otras instalaciones parroquiales. 

-Coordinar y animar el servicio del canto en las celebraciones. 

-Participar, si fuera necesario, en el equipo de la delegación de Liturgia. 

B. Acólitos: Servidores del Altar  

El acolitado es un servicio eclesial, en el que asiste a toda la comunidad, en especial al 
diácono y al sacerdote en las funciones litúrgicas, principalmente en la celebración de 
la misa; además distribuye, como ministro extraordinario, la sagrada comunión cuando 
faltan los ministros. Como en el ministerio del lector, no se trata solo de hacer 
correctamente los ritos litúrgicos, sino de procurar que, a través de ellos, los fieles 
puedan adentrarse en el misterio de la salvación y participar plena, consciente y 
activamente en los sacramentos. 

Son competencias del acólito instituido:  



- Servir al altar y asegurar el decoro del mismo de acuerdo a sus competencias propias.  

- Encargarse de la acogida a las personas que van a conformar la asamblea litúrgica y 
animar a esta a participar en la celebración.  

- Suplir la ausencia de otros ministros, especialmente de lectores y ayudar al 
presbítero, al diácono y a la asamblea, especialmente en la distribución de la comunión 
si fuera necesario. 

- Preparar catequética y litúrgicamente al grupo de monaguillos, así como al grupo de 
liturgia parroquial, promoviendo el cuidado de los templos (junto con el sacristán), la 
preparación de los tiempos litúrgicos, formando en la dimensión litúrgica de los fieles...  

-Coordinar y formar a los ministros extraordinarios de la comunión. 

-Promover la dimensión orante de la comunidad, animando vigilias y encuentros de 
oración, con la posibilidad de exponer el Santísimo a la adoración de los fieles sin dar la 
bendición. 

- Dirigir las celebraciones dominicales en espera de presbítero.  

- Desempeñar las competencias propias del ministro extraordinario de la sagrada 
comunión, al serlo en su condición de acólito (nn. 34-35 OIM).  

- Tomar parte en labores de formación de otros ministros y de fieles laicos, si así es 
requerido. 

-Dirigir las oraciones por los difuntos en los cementerios o tanatorios. 

- Atender lugares de especial sensibilidad humana, como hospitales, residencias de 
ancianos, tanatorios y cementerios.  

- Llevar la comunión a los enfermos y coordinar este servicio. 

- Ejercer su ministerio en otras parroquias o entidades eclesiales por envío del Obispo, 
si las necesidades pastorales así lo requieren.  

-Coordinar y animar el servicio del canto en las celebraciones. 

-Participar, si fuera necesario, en el equipo de la delegación de Liturgia. 

C. Catequistas: servidores de la Fe 

El catequista es aquel cristiano que ha recibido una llamada particular de Dios, 
concretada por medio de la Iglesia, y que, acogida en fe, es capacitado para el servicio 
comunitario de la transmisión de la fe, fundamentalmente en el primer anuncio y la 
iniciación cristiana, y conlleva una actitud de escucha ante los problemas de las 
personas y de la sociedad de nuestro tiempo.   

Competencias específicas de este ministerio son:  

- Ser responsable de la animación y coordinación de la catequesis en un ámbito 
pastoral (parroquia, UPA, arciprestazgo).   

-Participar, si fuera necesario, en el equipo de la Delegación de Liturgia. 

-Coordinar y animar la catequesis de iniciación en la vida cristiana de niños, 
adolescentes y adultos, incluido el catecumenado bautismal.  



- Participar en la formación y animación de otros catequistas, y coordinar la actividad 
catequética y evangelizadora de su parroquia o UPA.  

-Ayudar en la formación y coordinación de los diferentes agentes de pastoral. 

-Profundizar en los ámbitos propios de la catequesis: primer anuncio, iniciación 
cristiana, formación catequética permanente, reiniciación cristiana, encuentros con 
padres y catequesis en la pastoral familiar.  

- Estar abierto a acoger nuevas iniciativas y metodologías en la catequesis. 

- Dirigir las celebraciones dominicales en espera de presbítero.  

-Dirigir las oraciones por los difuntos en los cementerios o tanatorios. 

-Ejercer su ministerio en otras parroquias o entidades eclesiales por envío del Obispo, 
si las necesidades pastorales así lo requieren.  

-Preocuparse de la dimensión catequética y evangelizadora del propio templo, con su 
cuidado y ornato. 

 

6.-Una presencia que se convierte en reto: tareas para los presbíteros y las 
comunidades 

La institución de ministerios laicales en nuestra Diócesis nos debe ayudar a crecer. 
Hemos de saber acoger y acompañar convenientemente esta fuerza que nos viene del 
Espíritu. Por eso, su presencia es una invitación a la permanente conversión pastoral 
que nos ayude en estos momentos. Subrayamos algunas claves que tendremos que 
implementar, tantos los ministros ordenados como las comunidades que acogen a 
estos hermanos nuestros servidores:  

 Por parte del sacerdote: la sinodalidad, que es la clave de este proceso, 
promueve un estilo de ejercicio del ministerio ordenado. Como nos recordaba 
el papa León: “El desafío de la sinodalidad sigue siendo una de las principales 
oportunidades para los sacerdotes del futuro. Como recuerda el Documento 
final del Sínodo «los presbíteros están llamados a vivir su servicio con una 
actitud de cercanía a las personas, de acogida y de escucha de todos, 
abriéndose a un estilo sinodal» (n. 72). Para implementar cada vez mejor una 
eclesiología de comunión, es necesaria la formación permanente por la que el 
ministerio del presbítero supere el modelo de un liderazgo exclusivo, que 
determina la centralización de la vida pastoral y la carga de todas las 
responsabilidades confiadas sólo a él, tendiendo hacia una conducción cada vez 
más colegiada, en la cooperación entre los presbíteros, los diáconos y todo el 
Pueblo de Dios, en ese enriquecimiento mutuo que es fruto de la variedad de 
carismas suscitados por el Espíritu Santo”. 

Tendremos que cuidar la participación en tareas reales (no solo simbólicas); la 
confianza en las personas; el trabajo en equipo, desde un sano liderazgo; el 
interés y el apoyo explícito en momentos de dificultad; la formación seria y 
serena de los laicos; el acompañamiento espiritual y real en las tareas que se 
realizan, apoyando con materiales y recursos; la ayuda material para gastos 



derivados de su formación; la constitución de organismos de participación; la 
celebración de gestos de envío y de celebración de los ministerios. 

 Por parte de la comunidad: habrá de cuidarse la educación de la comunidad 
para evitar confusiones y despertar la participación; hay que fomentar la 
acogida sin prejuicios de los ministros, sintiéndoles como enviados y servidores; 
cuidar la oración por sus ministros; promover la colaboración en las iniciativas 
que estos propongan bajo la guía del párroco… 

 

Conclusión 

Al concluir estas orientaciones, miramos con profunda gratitud el horizonte que se 
abre en nuestra Diócesis de Mondoñedo-Ferrol. El proceso de formación vivido en 
estos cursos no es solo un cumplimiento administrativo de normas, sino un verdadero 
"paso del Espíritu" por nuestra tierra. La institución de estos ministerios de Lector, 
Acólito y Catequista no nace de una necesidad logística, sino del corazón mismo de 
nuestro Bautismo. Al reconocer estos carismas, nuestra Iglesia particular no solo se 
organiza mejor, sino que se vuelve más fiel a su identidad: ser un cuerpo vivo donde 
cada miembro, con su propia voz y su propia mano, contribuye a la edificación del 
Reino. 

Que este "nuevo florecer" de carismas nos encuentre a todos —sacerdotes, 
consagrados y laicos— con el corazón dispuesto a la acogida, superando viejos 
modelos de aislamiento para abrazar la belleza de la corresponsabilidad. Que el 
servicio de nuestros hermanos sea para todos un estímulo para renovar nuestra propia 
vocación de discípulos misioneros. 

Como nos recuerda el Apóstol San Pedro, base y aliento de nuestro compromiso 
ministerial: "Poned cada cual al servicio de los demás el carisma que ha recibido, como 
buenos administradores de la multiforme gracia de Dios... para que en todo sea Dios 
glorificado por Jesucristo"  (1 Pedro 4, 10-11) 

Bajo la protección de la Virgen de los Remedios y de San Rosendo encomendamos este 
camino de sinodalidad, confiando en que el Señor, que comenzó en nosotros esta obra 
buena, Él mismo la lleve a feliz término. 

Mondoñedo-Ferrol, 29 de junio de 2026 

  



ORIENTACIÓNS SOBRE A INSTITUCIÓN DOS MINISTERIOS  
Diocese de Mondoñedo-Ferrol 

 
PROEMIO 
Ao longo dos cursos 2024-25 e 2025-26 realizamos na Diocese de Mondoñedo-

Ferrol un proceso de formación con algúns candidatos propostos polas parroquias. 
Fíxose con reunións periódicas e traballo sereno e persoal, cumprindo a normativa 
vixente. Tras este camiño, cremos que é bo dotarnos dunhas Orientacións que nos 
axuden a promover, formar e acompañar aos laicos que, na nosa diocese, desexen 
recibir os ministerios do lectorado, acolitado e catequista. 

 
Damos grazas a Deus polo agasallo que supón este número significado de laicos e 

algunhas relixiosas que queren participar activamente na vida e a misión das nosas 
parroquias. Son un auténtico agasallo do Espírito para esta Igrexa que non podemos 
desprezar, nin minusvalorar, nin descoidar. Fixeron un interesante proceso de 
crecemento na fe e na eclesialidade que é importante valorar e recoñecer comunitaria 
e persoalmente. Sen dúbida, teñen a firme vontade de servir fielmente a Deus e ao 
pobo cristián… 

 
As directrices fundamentais sobre os MINISTERIOS LAICAIS atópanse no 

documento Orientacións sobre a institución dos ministerios de lector, acólito e 
catequista (CEE 2023) que nos serven de base para a nosa diocese. Consideramos que 
existe unha urxencia e necesidade de animadores e colaboradores inmediatos do 
ministerio ordenado na comunidade. Ademais, a condición e vocación bautismal 
suscita esa corresponsabilidade na comunidade. 

 
Ao longo da súa experiencia de inserción na Igrexa, estes futuros animadores e 

colaboradores van descubrindo unha vocación ao servizo nun ministerio concreto que 
respectamos desde o discernimento eclesial. É o lugar que consideran máis apropiado 
para as súas calidades e capacidades. Como lector, acólito ou catequista queren servir 
á Igrexa de Deus. En xeral, son funcións que xa realizaron e desde as que queren seguir 
crecendo. 

 
Velaquí unhas indicacións importantes que sinala o documento para ter en conta: 

• “Denomínanse ministerios as diversas formas que adoptan os carismas cando 
se recoñecen publicamente e se poñen ao dispor da comunidade e da súa 
misión de forma estable” (nº 8). 
• “Os ministerios laicais instituidos non son ministerios de substitución senón 
de colaboración” (13). 
• “… en colaboración e corresponsabilidade cos ministros ordenados, poden 
desempeñar algunhas funcións litúrxicas ou catequéticas ao servizo da 
comunidade cristiá” (14). 
• “Poden ser admitidos como candidatos ao ministerio instituido homes e 
mulleres que recibisen os sacramentos da iniciación cristiá, se atopen en 
situación canónica regular, fosen propostos polo párroco ou un ministro 
ordenado responsable do coidado pastoral da comunidade eclesial […]. 



 “Catro son as notas que distinguen o ministerio laical instituido: o 
recoñecemento público da Igrexa, a estabilidade, a orixe bautismal e o mandato 
do bispo que o confire”. 

 

1.-Os ministerios laicais no contexto da conversión pastoral 

Unha Igrexa para a evanxelización: A Igrexa non existe para si mesma, senón para 
anunciar o Reino de Deus. Así o expresou o papa san Paulo VI: “A Igrexa existe para 
evanxelizar” (EN 14). Nesta clave, todos os bautizados somos "discípulos misioneiros" 
cun papel activo. 

Unha Igrexa toda ela ministerial e carismática: Na Igrexa todos somos corresponsables 
desde unha “corresponsabilidade diferenciada”. Deus reparte carismas (dons) a todos 
para a misión. Non hai competencia entre funcións, senón complementariedade (como 
os órganos dun corpo) baixo a coordinación do ministerio ordenado, que debe animar 
e non afogar estes dons. 

Carismas e ministerios na Igrexa sinodal: O desexable é que os ministerios sexan 
encomendados en harmonía cos carismas recibidos por cada un dos fieis, na confianza 
de que cada comunidade cristiá non é unha estrutura pechada, senón un organismo 
vivo. Pódese distinguir: 

· Ministerios ordenados: Estructurais (bispo, presbítero, diácono). 

· Ministerios instituidos: Estables e recoñecidos polo bispo (lector, acólito, catequista). 

· Ministerios recoñecidos: Encargos temporais e variados segundo a necesidade da 
parroquia (economía, Cáritas, etc.): son exercidos por laicos mercé á encomenda do 
párroco ou responsable da comunidade, para responder a necesidades concretas da 
comunidade por un tempo determinado e para dar unha resposta adecuada á súa 
misión no mundo. 

Os ministerios, sexan instituidos ou simplemente recoñecidos na práctica, encádranse 
deste xeito: 

1. Ámbito da Palabra: Inclúe a quen proclama a Palabra de Deus na celebración da 
eucaristía e noutras celebracións litúrxicas; os que animan círculos e escolas bíblicas; 
os que cultivan e dirixen a formación dos fieis no coñecemento da Sagrada Escritura; 
os que acompañan grupos de lectio divina; estarían tamén os catequistas que axudan 
na iniciación da fe dos nenos e mozos; o responsable da coordinación de catequistas; 
os teólogos e teólogas; os membros de equipo de pastoral familiar que axudan a 
outros matrimonios nos seus procesos de formación (preparación, celebración e 
acompañamento dos sacramentos…). 

2. Ámbito da caridade: Algúns laicos teñen a vocación de ser o "bo samaritano". Isto 
concrétase en Cáritas (directores e coordinadores), responsables de visitadores de 



enfermos (pastoral da saúde) e atención a marxinados, inmigrantes ou pastoral 
penitenciaria. 

3. Ámbito da liturxia: Lectores; sancristáns; acólitos; acólitos; persoas que realizan a 
limpeza e o decoro da igrexa; ministros da comuñón que axudan nas celebracións ou a 
levan a enfermos e anciáns; director e membros do coro e do canto; o salmista, o 
servizo de acollida… 

4. Ámbito da organización da comunidade: Aínda que a presidencia da comunidade 
corresponde ao presbítero, os laicos participan activamente no goberno e 
asesoramento da mesma a través dos consellos pastorais, consellos económicos, 
consellos arciprestais, equipos de delegacións episcopais e noutros ámbitos eclesiais. 

 

2.-O ministerio instituido  

No camiñar da nosa Igrexa particular, o Espírito Santo segue suscitando dons para o ben 

común. Os ministerios instituidos —lector, acólito e catequista— son a resposta estable 

e pública á chamada de Deus. Non se trata de simples funcións técnicas, senón de 

formas estables nas que os carismas se poñen ao dispor da comunidade para a súa 

misión. Os ministerios non son títulos de honra, senón formas estables de poñer os 

carismas ao servizo da misión. O seu fin é a colaboración, non a substitución do 

ministerio ordenado. O ministro instituido non "suple" a falta de sacerdotes, senón que 

enriquece a comunidade desde a súa propia vocación laical, complementando ao 

ministerio ordenado (cf. Feitos, elección dos diáconos). 

Estes ministerios, lonxe de ser unha solución de emerxencia ante a escaseza de clero, 

son expresión da corresponsabilidade bautismal. Homes e mulleres, en plena comuñón 

cos seus pastores, realizan unha responsabilidade eclesial que enriquece o corpo místico 

de Cristo. É preciso facer entender aos fieis e párrocos o significado e as funcións para 

desempeñar estes ministerios.    

O papa Francisco, en continuidade co maxisterio precedente, tratou o tema dos 

ministerios laicais instituidos en dúas cartas apostólicas en forma de motu proprio: 

Spiritus Domini e Antiquum ministerium. “Segundo a tradición da Igrexa (cf. Rom 

12,4ss; 1 Cor 12,12ss), denomínanse ministerios as diversas formas que adoptan os 

carismas cando se recoñecen publicamente e se poñen ao dispor da comunidade e da súa 

misión de forma estable” (CONGREGACIÓN PARA O CULTO DIVINO E A 

DISCIPLINA DOS SACRAMENTOS, Carta aos presidentes das Conferencias 

Episcopais sobre o Rito de institución de catequistas (3-XII-2021)).   

Aqueles denominados ministerios instituidos poden ser confiados a laicos, homes e 
mulleres, atendendo á súa condición de bautizados, mediante un acto litúrxico do 
bispo, tras completar a súa iniciación cristiá e despois dunha adecuada preparación. 
Recoñéceselles desta forma un carisma específico. Recibir un ministerio instituido 
implica, alén de exercer unhas tarefas que outros tamén poden realizar, asumir unha 
responsabilidade eclesial de servizo propia que conlevará funcións de coordinación e 
formación doutros fieis que realizan tarefas sen ser ministros instituidos. Son moitos 
os fieis laicos que realizan servizos e tarefas con gran eficacia sen recibir un ministerio.    



 
3.-O candidato: requisitos  

O servizo eclesial nace sempre do encontro privado co Señor. Por iso, o ministro 
instituido debe cultivar catro dimensións fundamentais que garanten o seu ser e a 
fecundidade do seu labor: 

 A intimidade co Mestre: O ministro é, ante todo, unha persoa de fe que a vive 
en clave de discipulado. Non se pode anunciar a Palabra ou servir o altar sen 
unha relación asidua e persoal con Xesucristo. 

 O vínculo da unidade: O seu labor realízase sempre en sintonía co bispo e os 
sacerdotes, inseríndose plenamente no Plan Pastoral Diocesano e na vida da 
súa comunidade concreta onde crece, se alimenta e serve. Non se trata de 
clericalizar ao laico, senón que viva desde o seu sacerdocio común. Non se trata 
tampouco de que o viva como un premio sentíndose máis que os outros, senón 
de que promova a comunidade na que exerce un liderado san. 

 A coherencia do testimonio: Pídese unha vida transparente onde a fe 
profesada se faga carne no ámbito familiar, laboral e social, mostrando a beleza 
do Evanxeo no cotián. O candidato convértese en discípulo misioneiro, 
apóstolo entusiasmado. 

 O humilde aprendizaxe: O ministerio é un camiño dinámico. O compromiso de 
participar nos encontros de formación diocesana (arciprestal, parroquial ou de 
UPA) asegura que o servizo non se converta en rutina, senón nunha canle de 
graza sempre fresca. 

O documento sinala que “os candidatos son persoas de manifesta madurez humana 
recoñecida no equilibrio psíquico e emocional, responsabilidade no cumprimento das 
obrigacións propias do seu estado eclesial, capacidade para o traballo en común, 
dispoñibilidade pronta para o servizo, alén de contar coa formación e calidades propias 
para exercer un ministerio concreto. Para iso, é fundamental que teñan experiencia 
previa no ámbito pastoral do ministerio que van exercer” (OIM 15). 

Tomando o que se di nese número 15, os posibles candidatos deben reunir os 
seguintes trazos:   

- Madurez humana e espiritual.  

- Completar a iniciación cristiá e atoparse en situación canónica regular.  

- Desempeñar durante un tempo unha función recoñecida e pública na súa 
comunidade cristiá.  

- Ser maiores de 30 anos e menores de 70 anos no momento da solicitude do 
ministerio.  

- Dispoñibilidade para exercer o ministerio de forma pública como servizo á diocese e 
capacidade para traballar en común.  

- Disposición para iniciar un período de discernimento e formación xunto con outros 
candidatos, acompañado por un equipo diocesano designado polo bispo.  

- Calidades humanas e virtudes cristiás, alén de recoñecido prestixio na comunidade. 



- Se se é consagrado e participa activamente na vida parroquial, terá que contar co 
permiso do seu superior. 

 

4.-O camiño do candidato: etapas e formación 

Presentación  

O labor ou tarefa de suscitar candidatos para os ministerios laicais, tanto homes como 
mulleres, pode ser realizada de diferentes xeitos: os propios candidatos poden 
descubrir persoalmente esa vocación e presentar a súa solicitude ao bispo; tamén 
outros membros da comunidade cristiá poden percibir a súa idoneidade e presentalos 
ao párroco ou ao bispo. O párroco pode e debe animar a membros concretos a 
recoñecer e a exercer a súa vocación de servizo eclesial.  

En calquera caso, para iniciar o proceso de formación e discernimento, sempre ten que 
existir un informe por escrito e un aval do párroco que emita un xuízo sobre a 
idoneidade do candidato.   

Paralelamente, cada candidato debe solicitar ao bispo por escrito a colación para 
ingresar na etapa formativa e de discernimento para acceder á recepción do ministerio 
instituido nunha modalidade concreta, de lector, acólito ou catequista. No devandito 
documento tense que facer constar expresamente que o candidato se compromete a 
acoller e exercer o ministerio instituido coa correspondente dispoñibilidade, durante o 
tempo que o bispo estime oportuno, asumindo dentro das súas posibilidades as 
necesidades pastorais da diocese.   

 

Formación discipular 

Unha vez aceptado polo bispo, o candidato comeza unha etapa de discernimento e de 
discipulado. Devandito período debe considerarse como un itinerario formativo 
integral, no que o candidato que se quere converter en discípulo, irase formando en 
catro dimensións: intelectual, espiritual, humana e pastoral, ao mesmo tempo que vai 
realizando o discernimento sobre a súa idoneidade para o ministerio solicitado.  

O período de formación durará, polo menos, dous cursos, nos que todos os candidatos 
recibirán unha formación básica común e sobre os diferentes ministerios. Desde o 
punto de vista intelectual hanse de abordar conceptos básicos de cristoloxía, 
eclesioloxía, sagrada escritura, liturxia, catequética, etc., tal e como se recolle no 
documento das Orientacións. A metodoloxía de traballo compaxinará sesións privadas 
con titorías e encontros xerais. É moi importante coidar a formación da espiritualidade, 
a diocesaneidade, o achegamento á acción misericordiosa da Igrexa e a dimensión 
social da fe. Igualmente é importante  potenciar capacidades e dotar de instrumentos 
para o seu autocoñecemento. Esta formación haberá de axudar, de xeito práctico, na 
preparación de celebracións da Palabra: daranse a coñecer, para iso, os materiais 
publicados pola Conferencia Episcopal. 

No caso de candidatos que posúan unha formación teolóxica previa e poidan 
acreditalo, analizarase o seu caso para axustar o devandito proceso formativo. 



Institución e encomenda 

Ao cabo desta etapa emitirase un certificado no que consten os detalles da formación 
realizada. Igualmente, o candidato recibirá, nun acto litúrxico, a institución ministerial 
de mans do bispo. Os ministros instituidos inscribiranse nun libro habilitado para iso e 
custodiado na Secretaría Xeral do obispado. Tamén recibirán do mesmo bispo a 
encomenda pertinente para servir mellor ao pobo santo de Deus e impulsar a misión 
da Igrexa na diocese. Normalmente a realizarán na parroquia ou UPA de onde veñen; 
pero, nalgunha ocasión, en diálogo cos candidatos, poderá ser nunha comunidade 
distinta. A encomenda non conleva unha achega económica polo servizo e a misión: 
todos os servizos serán de forma gratuíta. No entanto, a parroquia onde se exerza o 
ministerio deberá contribuír, segundo os casos, aos gastos económicos que poida 
conlevar a formación e o servizo. Todos os ministros instituidos formarán entre eles un 
colexio diocesano para realizar a súa formación permanente e para outras achegas 
valiosas para a vida da diocese. 

 Nomeamento: O candidato recibe un nomeamento para unha parroquia ou 
UPA por un período determinado de anos. 

 Formación permanente: O instituido para un ministerio comprométese a 
participar nos encontros diocesanos de formación permanente para o 
intercambio de experiencias e actualización. Nese sentido, a diocese ofrecerá 
encontros, de diverso nivel e frecuencia, a todos os que recibiron algún 
ministerio como formación permanente. Serán espazos de formación, para o 
intercambio de experiencias, para a escoita, para a promoción dos ministerios, 
para acoller as achegas dos que teñen máis experiencia e para outros fins que 
se indiquen en cada caso. 

 Cese: Os ministerios instituidos non imprimen carácter, polo que estas funcións, 
aínda que requiren certa estabilidade, non teñen carácter permanente. É 
competencia do bispo dispensar do exercicio do ministerio cando o aconsellen 
algunhas circunstancias de índole privado (idade, saúde, etc.) ou cesalo, se, 
debidamente informado, ten constancia de que o ministro instituido incorreu 
en comportamentos contrarios ao maxisterio ou a disciplina da Igrexa (OIM 19). 

 

O proceso de incorporación, polo tanto, queda resumido do seguinte xeito: 

8. Presentación: O párroco ou ministro ordenado anima ao candidato e emite un 
informe escrito cun aval de idoneidade. 

9. Solicitude: O candidato pide por escrito ao bispo o ingreso á etapa de 
formación, comprometéndose a unha dispoñibilidade segundo as necesidades 
privadas e diocesanas. 

10. Itinerario formativo: Un proceso integral de polo menos dous anos que abarca 
catro dimensións: humana, intelectual, espiritual e pastoral. 

11. Institución: Tras o discernimento, o bispo confire o ministerio mediante un 
acto litúrxico e entrega a encomenda pastoral específica que poderá cesar. 

12. Envío: As persoas instituidas son enviadas cunha encomenda que poderá ser 
revogada en función da situación e as circunstancias. 



13. Formación permanente: Comprométense a participar nos encontros de 
formación, retiros e outras actividades programadas xa sexan presenciais ou en 
liña ao longo do curso. 

14. A coordinación da formación inicial e o discernimento, a formación 
permanente e o acompañamento dos ministerios depende da Vigairía para a 
Sinodalidade xunto coa Delegación de Liturxia da diocese e a de Catequese. 

 

5.-Competencias dos ministerios instituidos  

En xeral 

As persoas que recibiron algún dos ministerios laicais han de formar parte activa na 
vida e nas estruturas da comunidade. Desde a riqueza do carisma que eles encarnan, 
han de contribuír ao desenvolvemento e corresponsabilidade da comunidade. Por iso, 
han de formar parte do núcleo do equipo misioneiro que sería oportuno existise en 
toda unidade pastoral. Desde este equipo misioneiro programan, oran, reflexionan e 
disciernen, xunto co ministerio ordenado, sobre a marcha e o futuro da comunidade. 

Por iso mesmo, é imprescindible que formen parte do Consello Pastoral sendo activos 
na súa dinamización. 

En función do ministerio recibido, poden ser os responsables ou membros do equipo 
de acción dalgunha das áreas da vida parroquial: a misión (se son catequistas), a 
acollida e formación desde a Palabra (se son lectores), a liturxia (se son acólitos). 

Forman parte, por iso, do equipo de confianza do presbítero, no que comparten  
tarefas, responsabilidades, iniciativas, propostas. 

Tamén é oportuno que, como membros que recibiron un ministerio, o seu servizo non 
se desempeñe unicamente na parroquia onde naceron, senón que os seus servizos 
poidan ser ofrecidos ao resto da UPA e do arciprestado. Nese sentido, poden ser 
membros fundamentais no Consello Arciprestal, como responsables de áreas pastorais 
no arciprestado ou nas UPA. Mesmo, se nalgún momento fose oportuno, poden 
axudar en servizos puntuais e máis ou menos permanentes do arciprestado como 
celebrantes da Palabra. 

 

A. Lectores: Servidores da Palabra 

O ministerio de lector realízase na proclamación da Palabra, dentro da celebración 
litúrxica. Non é só un ministerio de proclamación senón tamén de escoita. Nun mundo 
e nun tempo en que o externo e o estético se privilexian, quen exerce o ministerio do 
lectorado pode caer na tentación de concibir o seu servizo envorcándose no ritual e no 
formal, opacando o misterio e o sentido profundo que os ritos litúrxicos entrañan. Non 
se trata só de proclamar a Palabra de Deus, senón de propiciar, a través da 
proclamación, o estudo e o acompañamento, que a Sagrada Escritura sexa coñecida, 
amada e asumida polos fieis. 

Algunas das súas competencias son:  

- Proclamar a Palabra de Deus na asemblea litúrxica, pero non o Evanxeo.  



- Coordinar a organización da liturxia da Palabra, proclamando ou buscando quen a 
proclame convenientemente.  

- Coordinar a formación permanente do grupo de lectores e colaborar en actividades 
evanxelizadoras.  

- Acompañar a fe dos que desexan un encontro vivo coa Palabra de Deus, fomentar a 
formación bíblica mediante grupos de Biblia, círculos e escolas bíblicas ou sesións de 
lectura da Palabra e lectio divina que se organicen na parroquia. 

- Dirixir as celebracións dominicais en espera de presbítero, especialmente se se é 
acólito ou, polo menos, ministro extraordinario da sagrada comuñón.  

- Preparar aos fieis para unha recepción frutuosa dos sacramentos nos cursos ou 
reunións que se organicen para ese efecto. 

- Dirixir as oracións polos defuntos nos cemiterios ou tanatorios. 

- Atender lugares de especial sensibilidade humana, como residencias de anciáns, 
hospitais, tanatorios e cemiterios.  

- Exercer o seu ministerio noutras parroquias ou entidades eclesiais por envío do bispo, 
se as necesidades pastorais así o requiren.  

- Axudar no coidado dos templos e doutras instalacións parroquiais. 

- Coordinar e animar o servizo do canto nas celebracións. 

- Participar, se fose necesario, no equipo da Delegación de Liturxia. 

 

B. Acólitos: Servidores do altar  

O acolitado é un servizo eclesial, no que asiste a toda a comunidade, en especial ao 
diácono e ao sacerdote nas funcións litúrxicas, principalmente na celebración da misa; 
ademais distribúe, como ministro extraordinario, a sagrada comuñón cando faltan os 
ministros. Como no ministerio do lector, non se trata só de facer correctamente os 
ritos litúrxicos, senón de procurar que, a través deles, os fieis poidan penetrar no 
misterio da salvación e participar plena, consciente e activamente nos sacramentos. 

Son competencias do acólito instituido:  

- Servir o altar e asegurar o decoro do mesmo de acordo ás súas competencias propias.  

- Encargarse da acollida ás persoas que van conformar a asemblea litúrxica e animar a 
esta a participar na celebración.  

- Suplir a ausencia doutros ministros, especialmente de lectores e axudar ao 
presbítero, ao diácono e á asemblea, especialmente na distribución da comuñón se 
fose necesario. 

- Preparar catequética e liturxicamente ao grupo de acólitos, así como ao grupo de 
liturxia parroquial, promovendo o coidado dos templos (xunto co sancristán), a 
preparación dos tempos litúrxicos, formando na dimensión litúrxica dos fieis...  

- Coordinar e formar aos ministros extraordinarios da comuñón. 



- Promover a dimensión orante da comunidade, animando vixilias e encontros de 
oración, coa posibilidade de expoñer o Santísimo á adoración dos fieis sen dar a 
bendición. 

- Dirixir as celebracións dominicais en espera de presbítero.  

- Desempeñar as competencias propias do ministro extraordinario da sagrada 
comuñón, ao selo na súa condición de acólito (nn. 34-35 OIM).  

- Tomar parte en labores de formación doutros ministros e de fieis laicos, se así é 
requirido. 

- Dirixir as oracións polos defuntos nos cemiterios ou tanatorios. 

- Atender lugares de especial sensibilidade humana, como hospitais, residencias de 
anciáns, tanatorios e cemiterios.  

- Levar a comuñón aos enfermos e coordinar este servizo. 

- Exercer o seu ministerio noutras parroquias ou entidades eclesiais por envío do bispo, 
se as necesidades pastorais así o requiren.  

- Coordinar e animar o servizo do canto nas celebracións. 

- Participar, se fose necesario, no equipo da Delegación de Liturxia. 

 

C. Catequistas: Servidores da fe 

O catequista é aquel cristián que recibiu unha chamada particular de Deus, concretada 
por medio da Igrexa, e que, acollida na fe, é capacitado para o servizo comunitario da 
transmisión da fe, fundamentalmente no primeiro anuncio e a iniciación cristiá, e 
conleva unha actitude de escoita ante os problemas das persoas e da sociedade do 
noso tempo.   

Competencias específicas deste ministerio son:  

- Ser responsable da animación e coordinación da catequese nun ámbito pastoral 
(parroquia, UPA, arciprestado).   

- Participar, se fose necesario, no equipo da Delegación de Liturxia. 

- Coordinar e animar a catequese de iniciación na vida cristiá de nenos, adolescentes e 
adultos, incluído o catecumenado bautismal.  

- Participar na formación e animación doutros catequistas e coordinar a actividade 
catequética e evanxelizadora da súa parroquia ou UPA.  

- Axudar na formación e coordinación dos diferentes axentes de pastoral. 

- Profundar nos ámbitos propios da catequese: primeiro anuncio, iniciación cristiá, 
formación catequética permanente, reiniciación cristiá, encontros con pais e 
catequeses na pastoral familiar.  

- Estar aberto a acoller novas iniciativas e metodoloxías na catequese. 

- Dirixir as celebracións dominicais en espera de presbítero.  

- Dirixir as oracións polos defuntos nos cemiterios ou tanatorios. 



- Exercer o seu ministerio noutras parroquias ou entidades eclesiais por envío do bispo, 
se as necesidades pastorais así o requiren.  

- Preocuparse da dimensión catequética e evanxelizadora do propio templo, co seu 
coidado e ornato. 

 

 

6.-Unha presenza que se convirte en reto: tarefas para os presbíteros e as 
comunidades 

A institución de ministerios laicais na nosa diocese débenos axudar a crecer. Habemos 
de saber acoller e acompañar convenientemente esta forza que nos vén do Espírito. 
Por iso, a súa presenza é unha invitación á permanente conversión pastoral que nos 
axude nestes momentos. Subliñamos algunhas claves que teremos que implementar, 
tantos os ministros ordenados como as comunidades que acollen a estes irmáns os 
nosos servidores: 

· Por parte do sacerdote: A sinodalidade, que é a clave deste proceso, promove un 
estilo de exercicio do ministerio ordenado. Como nos lembraba o papa León: “O 
desafío da sinodalidade segue sendo unha das principais oportunidades para os 
sacerdotes do futuro. Como lembra o Documento final do Sínodo, «os presbíteros 
están chamados a vivir o seu servizo cunha actitude de proximidade ás persoas, de 
acollida e de escoita de todos, abríndose a un estilo sinodal» (n. 72). Para implementar 
cada vez mellor unha eclesioloxía de comuñón, é necesaria a formación permanente 
pola que o ministerio do presbítero supere o modelo dun liderado exclusivo, que 
determina a centralización da vida pastoral e a carga de todas as responsabilidades 
confiadas só a el, tendendo cara a unha condución cada vez máis colexiada, na 
cooperación entre os presbíteros, os diáconos e todo o Pobo de Deus, nese 
enriquecemento mutuo que é froito da variedade de carismas suscitados polo Espírito 
Santo”.  

Teremos que coidar a participación en tarefas reais (non só simbólicas); a confianza 
nas persoas; o traballo en equipo, desde un liderado san; o interese e o apoio explícito 
en momentos de dificultade; a formación seria e serena dos laicos; o acompañamento 
espiritual e real nas tarefas que se realizan, apoiando con materiais e recursos; a axuda 
material para gastos derivados da súa formación; a constitución de organismos de 
participación; a celebración de xestos de envío e de celebración dos ministerios. 

· Por parte da comunidade: Haberá de coidarse a educación da comunidade para 
evitar confusións e espertar a participación; hai que fomentar a acollida sen prexuízos 
dos ministros, sentíndoos como enviados e servidores; coidar a oración polos seus 
ministros; promover a colaboración nas iniciativas que estes propoñan baixo a guía do 
párroco… 

 

Conclusión 



Ao concluír estas orientacións, miramos con profunda gratitude o horizonte que se 
abre na nosa Diocese de Mondoñedo-Ferrol. O proceso de formación vivido nestes 
cursos non é só un cumprimento administrativo de normas, senón un verdadeiro "paso 
do Espírito" pola nosa terra. A institución destes ministerios de lector, acólito e 
catequista non nace dunha necesidade loxística, senón do corazón mesmo do noso 
bautismo. Ao recoñecer estes carismas, a nosa Igrexa particular non só se organiza 
mellor, senón que se volve máis fiel á súa identidade: ser un corpo vivo onde cada 
membro, coa súa propia voz e a súa propia man, contribúe á edificación do Reino. 

Que este "novo florecer" de carismas nos atope a todos —sacerdotes, consagrados e 
laicos— co corazón disposto á acollida, superando vellos modelos de illamento para 
abrazar a beleza da corresponsabilidade. Que o servizo dos nosos irmáns sexa para 
todos un estímulo para renovar a nosa propia vocación de discípulos misioneiros. 

Como nos lembra o apóstolo san Pedro, base e alento do noso compromiso 
ministerial: "Poñede cada cal ao servizo dos demais o carisma que recibiu, como bos 
administradores da multiforme graza de Deus... para que en todo sexa Deus glorificado 
por Xesucristo"  (1 Pedro 4, 10-11) 

Baixo a protección da Virxe dos Remedios e de san Rosendo encomendamos este 
camiño de sinodalidade, confiando en que o Señor, que comezou en nós esta obra boa, 
El mesmo a leve a feliz termo. 

Mondoñedo-Ferrol, 29 de xuño de 2026 
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